LA MEMORIA

Lic. Natán Sonis

[En el marco del acto: Jóvenes por la Memoria y el Reclamo de Justicia, 

a 9 años del atentado a la AMIA, 2003]
Acerca de la memoria, su función y para qué sostenerla.

¿De qué sirve recordar? ¿Sirve para algo?

Los griegos otorgaron a la memoria un lugar de privilegio en su mitología

Se llamaba Mnemosine, no sólo personificaba la memoria sino que otorgaba sabiduría a quienes la invocaban en sus vidas.

Por lo contrario, los griegos también tenían un río, se llamaba Leteo, el río del olvido, tenía agua de muerte. De Leteo proviene también la palabra “letargo” (algo que le sucede a ciertas causas judiciales en nuestro país).

Mnemosine era fuente de inmortalidad, Leteo en cambio contribuía a la disolución.

No se equivocan los griegos, la memoria es reservorio de sentido a la vida, tanto de los sujetos como de la comunidad.

Precisamente la “memoria colectiva”, la memoria social (suena pomposo pero considero que este es un acto de memoria social) es muy perseguida en la historia.

El historiador francés Le Goff decía: “La memoria colectiva no es sólo una conquista, es un instrumento y una mira de poder. Apoderarse de la memoria y el olvido es una de las máximas preocupaciones de las clases, de los grupos, de los individuos que han dominado y dominan las sociedades históricas”.

Al gobierno de nuestro país le cabe el triste mérito de haber querido diluir la memoria colectiva por medio del indulto a los militares genocidas. Pero no están solos, se les opone precisamente esa memoria colectiva encarnada en los organismos de derechos humanos entre otros.

Y un acto como hoy, está en función de esa memoria colectiva. Ya que memoria no debe ser entendida como sinónimo de museo; de recuerdos del pasado.

Hoy también es un acontecimiento histórico. Creo que la confusión comienza en la escuela cuando nos enseñan en las clases de historia, lo que aconteció en el pasado.

Va quedando en nosotros entonces la idea de que historia y pasado son sinónimos. Y no es así. Hoy es historia.

Somos protagonistas de la historia. Dejemos a los próceres escolares en las hojas de los manuales del pasado, y pongamos a sujetos de carne y hueso en la historia.

Asumámonos como protagonistas, sujetos históricos.

Así enseña la Hagadá de Pesaj: debemos sentirnos que somos nosotros los que salimos de Egipto. El Seder de Pesaj propone una vivencia y no una lección escolarizada del pasado. 

Esos manuales de Historia son los mismos que ensalzan a Hernán Cortés, conquistador de México, un genocida original: juntó los ídolos de los mayas y todo vestigio de la cultura del lugar, para quemarlos, y así posibilitar el olvido de la cultura al servicio de la dominación española. No innova mucho el nazismo cuando decide quemar libros. Hay un deseo de hacer desaparecer la memoria en ese fuego.

Quisiera compartir algunas de las llamadas “funciones” de esa memoria a veces tan temida, a veces tan combatida. Estas reflexiones son sin ordenamiento particular.

Basta pensar en alguien que perdió la memoria para darnos cuenta que perdió algo más: también perdió su identidad. Aquí tenemos entonces la categoría de crear y preservar la identidad. 

No tener recuerdos es no saber quiénes somos. ¿Qué hemos protagonizado?

Montón de películas ilustran con ejemplos esta ecuación de: 

Pérdida de la memoria = Pérdida de identidad.

Y cuando no sabemos quiénes somos, ¿saben qué seremos? Seremos entonces lo que se dirá de nosotros. Es decir, la identidad vendrá de afuera. 

En estas películas, cuando el personaje pierde la memoria, pregunta desesperado a los médicos: ¿quién soy? Y el discurso médico o el discurso del poder del momento es quien llenará ese vacío. El otro dictará entonces quién soy y a dónde pertenezco. 

Una comunidad sin memoria es una comunidad sin identidad. Sometida a un discurso externo sobre su calidad y su lugar de pertenencia.

Muchas son las amenazas a la identidad-memoria a las que hoy en día estamos expuestos:

Kundera nombra uno en su libro La lentitud. Ahí el habla de un pacto secreto entre la velocidad y el olvido. La vertiginosidad impide que algo se grabe, se inscriba en nuestro ser. Los apurones no dan tiempo a la inscripción. Precisamente este es el significado, la función de la memoria: Fijar, Grabar, Mantener.

Es difícil mantener algo en una situación de cambios constantes. Cambios a velocidad vertiginosa que convierte en noticia vieja lo que pasó ayer.

Sólo vale el instante, que de manera caníbal, devora la historia. Nos vuelve adictos a la velocidad, al “ahora”, “ya”.

Otra función para citar: permite que el conocimiento humano se transmita. La memoria impide que cada generación de hombres tenga que volver a inventar las mismas cosas.

Posibilitará por lo contrario, que las generaciones que se van agregando a la cadena puedan seguir desarrollando lo dado, en vez de comenzar de cero. Anhelo de toda dictadura: que la historia comience con ellos.

En Deuteronomio (Dvarim): Pregunta a tu padre y él te revelará (tu historia), y pegunta a tus ancianos y ellos te dirán (lo que fue tu pasado).

Quiero referirme ahora a otra función, que cambió un poco mi concepción en diferentes momentos de mi vida.

Les cuento que en el colegio, había que tener memoria para repetir lo que decían los libros. Me enseñaron entonces que había una especie de fórmula: algo así como que a mayor memoria, mejor la repetición y eso significaba un premio de buena nota.

Bueno, decía que cambió mi concepción ya que ahora entiendo que la memoria es el mejor remedio contra la reiteración y que tener memoria impide que repitan hechos.

La memoria está para que los hechos no se repitan. 

No busco una memoria que me obligue a permanecer inmóvil para recordar mejor.

Que de un modo fundamentalista necesite seguir siendo igual a sí misma. Yo no relaciono memoria con lo pasado. Sino que lo contengo, lo incluyo en mi presente.

Un presente sin pasado es soberbia del instante. Un pasado sin presente es “fundamentalismo de la nostalgia”. 

Lejos está este concepto el encuentro de hoy.

No somos un grupo de nostálgicos evocando un aniversario. Es una parte de la comunidad, creando historia, asumiéndose históricos, sujetos de la historia, trabajando para inscribir ese acontecimiento en un orden simbólico. Es un encuentro de ejercicio de la memoria, ya que la memoria debe ser ejercitada para que no se atrofie.

Aquí entonces podría incluir otra función (si es que cabe denominarla así): la fijación.

No se puede evocar un recuerdo que no se fijó, que no quedó inscripto. Estos actos colectivos contribuyen a esa inscripción simbólica. Lo que ha quedado anotado en esa historia-memoria colectiva podrá entonces ser traído a la conciencia. Podrá ser ubicado, entendido y utilizado para la vida. Estar en antecedentes, estar preparados para no ser sorprendidos.

Ahí podría ubicar el mecanismo de la negación. Un mecanismo que no permite que un recuerdo que ha quedado fijado pueda ser traído a la conciencia. El olvido por negación necesita de la desaparición. Desaparecen palabras y personas. El tejido social, esa memoria colectiva queda desgarrada, con agujeros. 

Es desde esos espacios que nos quieren manipular el recuerdo.

Y ya que estamos finalizando diría que recuerdo proviene de “re” –quiere decir volver- y “cor” de corazón. “Volver a pasar por el corazón”. No es memoria sin afectos, de datos fríos, escolarizados, se trata de un encuentro en función no sólo por los que no están, también por nosotros que quedamos y de cómo queremos vivir; protagonizar nuestra historia cotidiana.

Sin olvidar, como ilustra un poeta: “Un día, todos los elefantes se reunirán para olvidar. Todo, menos uno” (Rafael Courtoise)  
[image: image1.jpg]2N
huda Amgjar * 'nav EXEY

a
(ot de T





BAMÁ Boulogne Sur Mer 671

4132-3735
merkaz@bamah.org

